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Invitatorio
LECTOR

Señor,
En el silencio de este día que comienza,

vengo a tener intimidad con Jesús, a compartir su Pascua,
a vivir en el amor y servir con amor.

Su humanidad nos ha congregado, su humildad nos ha 
elevado,

su entrega nos ha liberado, su muerte nos ha redimido,
su cruz nos ha llenado de vida.

Él, para manifestar a los suyos la grandeza de su bondad y 
humanidad,

no tuvo a menos el lavar los pies incluso del que le había 
de entregar.

TODOS
Jesús está entre nosotros y es uno de nosotros.

Revísteme de Ti Señor,
Que a lo largo de este día recordemos lo que Jesús hizo y

sigue haciendo por nosotros.

Comencemos este día entonando el canto de entrada.

Canto de Entrada

COMO EL PADRE ME AMÓ, YO OS HE AMADO.
PERMANECED EN MI AMOR,

PERMANECED EN MI AMOR (bis)

Si guardáis mis palabras y como hermanos os amáis,
compartiréis con alegría el don de la fraternidad.

Si os ponéis en camino, sirviendo siempre a la verdad,
fruto daréis en abundancia, mi amor se manifestará.

No veréis amor tan grande como aquel que os mostré,
yo doy la vida por vosotros; amaos como yo os amé.

Si hacéis lo que os mando, y os queréis de corazón,
compartiréis mi pleno gozo de amar como El me amó.

Himno

No me mueve, mi Dios, para quererte 
el cielo que me tienes prometido, 

ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte 
clavado en una cruz y escarnecido, 
muéveme ver tu cuerpo tan herido, 
muévenme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, en fin, tu amor, y en tal manera, 
que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
y aunque no hubiera infierno, te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera, 
pues, aunque lo que espero no esperara,

lo mismo que te quiero te quisiera.

(Santa Ángela de la Cruz)

Salmodia
Antífona 1. Él es mi Dios y Salvador:

confiaré y no temeré.

Salmo 91 Alabanza del Dios creador 
 

Es bueno dar gracias al Señor
y tañer para tu nombre, OH Altísimo,

proclamar por la mañana tu misericordia
y de noche tu fidelidad,

con arpas de diez cuerdas y laúdes,
sobre arpegios de cítaras.

Tus acciones, Señor, son mi alegría,
y mi júbilo, las obras de tus manos.

¡Qué magníficas son tus obras, Señor,
qué profundos tus designios!
El ignorante no los entiende

ni el necio se da cuenta.

Aunque germinen como hierba los malvados



y florezcan los malhechores,

serán destruidos para siempre.
Tú, en cambio, Señor,

eres excelso por los siglos.

Porque tus enemigos, Señor, perecerán,
los malhechores serán dispersados;

pero a mí me das la fuerza de un búfalo
y me unges con aceite nuevo.

Mis ojos despreciarán a mis enemigos,
mis oídos escucharán su derrota.

El justo crecerá como una palmera,
se alzará como un cedro del Líbano:

plantado en la casa del Señor,
crecerá en los atrios de nuestro Dios;

en la vejez seguirá dando fruto
y estará lozano y frondoso,

para proclamar que el Señor es justo,
que en mi Roca no existe la maldad

Antífona 1. Él es mi Dios y Salvador:
confiaré y no temeré.

Antífona 2. El Señor siempre permanece a nuestro lado,
escúchanos, Señor.

Cántico

Alma mía recobra tu calma
que el Señor fue bueno contigo;

alma mía recobra tu calma
que el Señor escucha tu voz.

1.- Amo al Señor porque escucha
mi voz suplicante,

porque inclina su oído hacia mí
el día que lo invoco.

2,- Me envolvían redes de muerte,
me alcanzaron los lazos del abismo,

caí en tristeza y angustia
invoqué el nombre del Señor:

"Señor, salva mi vida".

3.- El Señor es benigno y justo,
nuestro Dios es compasivo,

el Señor guarda a los sencillos.
Estando yo sin fuerzas me salvó.

Antífona 2. El Señor siempre permanece a nuestro lado,
escúchanos, Señor.

Antífona 3. El Señor nos alimentó con flor de harina,
nos sació con miel silvestre.

Salmo 80 

Aclamad a Dios, nuestra fuerza;
dad vítores al Dios de Jacob:

acompañad, tocad panderos,
las cítaras templadas y las arpas;

tocad la trompeta por la luna nueva,
por la luna llena, que es nuestra fiesta.

Porque es una ley de Israel,
un precepto del Dios de Jacob,

una norma establecida para José
al salir de Egipto.

Oigo un lenguaje desconocido:
“Retiré sus hombros de la carga
y sus manos dejaron la espuerta.

Clamaste en la aflicción y te libré,
te respondí oculto entre los truenos,

te puse a prueba junto a la fuente de Meribá.

Escucha, pueblo mío, doy testimonio contra ti;
¡ojalá me escuches, Israel!

No tendrás un Dios extraño,
no adorarás un Dios extranjero;

Yo soy el Señor, Dios tuyo,
que te saqué del país de Egipto;

abre la boca que te la llene”.

Pero mi pueblo no escuchó mi voz,
Israel no quiso obedecer:

los entregué a su corazón obstinado,
para que anduviesen según sus antojos.

¡Ojalá me escuchase mi pueblo
y caminase Israel por mi camino!:

en un momento humillaría a sus enemigos
y volvería mi mano contra sus adversarios;

los que aborrecen al Señor te adularían,
su muerte quedaría fijada;

te alimentaría con la flor de harina,
te saciaría con miel silvestre.

Gloria al Padre, y al Hijo y al Espíritu Santo.
Como era en un principio, ahora y siempre,

Por los siglos de los siglos. Amén

Antífona 3. El Señor nos alimentó con flor de harina,
nos sació con miel silvestre.



Lectura Breve

Romanos 8, 1-4

Por consiguiente, ninguna condenación pesa ya 
sobre los que están en Cristo Jesús. Porque la ley 
del  espíritu  que  da  la  vida  en  Cristo  Jesús  te 
liberó de la ley del pecado y de la muerte.  Pues lo 
que  era  imposible  a  la  ley,  reducida  a  la 
impotencia por la carne, Dios, habiendo enviado 
a su propio Hijo en una carne semejante a la del 
pecado, y en orden al pecado, condenó el pecado 
en la carne, a fin de que la justicia de la ley se 
cumpliera  en  nosotros  que  seguimos  una 
conducta,  no  según  la  carne,  sino  según  el 
espíritu.

Responsorio Breve

V. Por tu entrega, nos has hecho tuyos Señor
R. Por tu entrega, nos has hecho tuyos Señor.

V. Me has elegido de entre todas tus criaturas
R. Por tu entrega, nos has hecho tuyos Señor.

V. Me miraste y me llamaste por mi nombre.
R. Por tu entrega, nos has hecho tuyos Señor.

V. Gloria al Padre y al Hijo, y al Espíritu Santo
R. Por tu entrega, nos has hecho tuyos Señor.

Cántico Evangélico

Antífona: ¿Tengo dispuesta la sala donde voy a celebrar la 
pascua con Jesús?
 
Lucas 22, 7-13

Llegó el día de los panes sin levadura, en el cual era 
necesario sacrificar el cordero de la pascua. 
Y Jesús envió a Pedro y a Juan, diciendo: Id, preparadnos 
la pascua para que la comamos. 
Ellos le dijeron: ¿Dónde quieres que la preparemos? 
Él les dijo: He aquí, al entrar en la ciudad os saldrá al 
encuentro un hombre que lleva un cántaro de agua; 
seguidle hasta la casa donde entrare, 
y decid al padre de familia de esa casa: El Maestro te dice: 
¿Dónde está el aposento donde he de comer la pascua con 
mis discípulos? 
Entonces él os mostrará un gran aposento alto ya 
dispuesto; preparad allí. 
Fueron, pues, y hallaron como les había dicho; y 
prepararon la pascua. 

Antífona: ¿Tengo dispuesta la sala donde voy a celebrar la 
pascua con Jesús?

demás;  un  programa  clarividente  que  busca  iluminar 
nuestra casa interior. Haznos difusores de tu forma de ser.
TE LO PEDIMOS SEÑOR.

2.- Jesús, Tú viviste la tentación de la desesperación y el 
fracaso  sobre  todo  en  la  muerte  de  Cruz.  Sentiste  el 
abandono de los tuyos cuando más lo necesitabas. Haznos, 
Señor, profetas de lo imposible.
TE LO PEDIMOS SEÑOR.

3.- Jesús, no fuiste un Dios del Olimpo, por encima de los 
hombres. No te avergonzaste de ser lo que todos somos: 
un  fajo  de  deseos  inalcanzables,  una  sed  imposible  de 
infinito. Haznos fuertes en la debilidad.
TE LO PEDIMOS SEÑOR.

4.-  Jesús.  Tú  despertaste  al  niño  que  todos  llevamos 
dentro, es decir, esa parte de inocencia que perdimos en el 
paraíso. Ayúdanos a recobrar la sencillez y espontaneidad 
de la infancia, su ausencia de miedos y prejuicios para se 
coherentes con tu mensaje.
TE LO PEDIMOS SEÑOR.

5.-  Jesús,  poco  hemos  avanzado  en  el  mundo  de  las 
relaciones  humanas.  Los  mismos  celos,  las  mismas 
traiciones,  las  mismas intrigas,  los  mismos sufrimientos 
por  no  saber  amar.  Te  imploramos  colaboración  para 
mudar nuestros criterios y los valores de la sociedad. 
TE LO PEDIMOS SEÑOR.

PETICIONES  PARTICULARES  (Ofrecerlo  a  la 
asamblea).

Como Cristo nos enseñó, pidamos al Padre que perdone 
nuestros pecados, diciendo:

Padre Nuestro

(Cantado o rezado)

Oración Final  

Hoy la iglesia celebra el día del amor fraterno.

Señor, haz de mí un instrumento de tu paz:
donde haya odio, ponga yo amor;
donde haya mal, ponga yo perdón;

donde haya discordia, ponga yo armonía;
donde haya error, ponga yo verdad;

donde haya duda, ponga yo fe;
donde haya desesperación, ponga yo esperanza;

donde haya sombras, ponga yo luz;
donde haya tristeza, ponga yo alegría.

Señor, que no me empeñe tanto
en ser consolado como en consolar,

en ser comprendido como en comprender;
en ser amado como en amar.

Porque es olvidándose a sí mismo uno se encuentra;



Preces

1.-  Jesús,  Tú  nos  propusiste  un  programa  sabio  de 
felicidad  para  no  vivir  por  encima  de  nuestras 
posibilidades y menos a costa de la infelicidad de los 

es perdonando como se es perdonado;
es muriendo como uno despierta a la vida eterna.

(San Francisco de Asís)

Conclusión

V. El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal
y nos lleve a la vida eterna.

R. Amén.


